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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 
 
Jesucristo es llevado al desierto 
y cuarenta días en él ayunó. 
El demonio, queriendo tentarle 
de aquesta manera al Señor habló: 
¿Dices que eres Dios? 
Pues convierte en pan estas piedras 
porque no es ajeno del poder de Vos. 
 
Jesucristo en la cima del Templo 
también el demonio le quiso tentar 
y le dijo: Arrójate al suelo 
porque no hay peligro, que así escrito está. 
"Deja de tentar 
a tu Dueño y a tu Dios amado 
porque también esto escrito hallarás"  
El demonio en lo alto del monte 
los reinos del mundo a Dios ofreció. 
Si postrado en tierra le adora 
porque no le pide otra condición. 
"Vete, tentador, 
y medita que las postraciones 
quedan de tu parte para con tu Dios" 
 
Abatido y confuso el demonio 
de aquellos lugares al punto se echó 
y del cielo los ángeles bajan 
adoran y sirven a Su Creador. 
Mira, pecador 
no te venza el común enemigo. 
Ármate de ayuno, también de oración. 

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 
 
Tres amados discípulos hoy 
los elige y lleva Nuestro Redentor 
a la cima de un monte elevado 
y allí en su presencia se transfiguró 
y se descubrió 
en su rostro y en sus vestiduras 
más resplandeciente que el Astro Sol. 
 
Acompañan a Cristo este día 
el Apóstol Pedro, San Diego y San Juan 
que llevados a un monte muy alto 
quiere así mostrarles su gloria inmortal. 
Este Dios de Isaac 
les ofrece una densa nube 
de terror se cubren todos sin igual. 
 
Jesucristo es hoy transfigurado. 
Ved su rostro hermoso claro como el sol, 
sus vestidos más blancos que nieve, 
y en este hombre vemos todo resplandor. 
Y se apareció 
el Profeta Moisés con Elías 
hablando con Cristo Nuestro Redentor. 
 
Los discípulos todos en tierra 
los vemos turbados, Cristo los tocó 
"Levantaos, a nadie temáis 
y a nadie digáis lo que aquí pasó. 
Os lo advierto Yo 
hasta que resucite entre los muertos 
el Hijo del Hombre, Cristo, el Salvador" 
 
De esta nube luminosa sale 
una voz que dice: "Mi Hijo es Aquél. 
En Él tengo yo mi complacencia. 
Oídlo, amadlo que es Dios de Israel" 
Aquí tú has de ver 
cómo todos en tierra cayeron 
al oír las voces de Aquel recto Juez. 
 
A San Pedro, San Juan y San Diego 
son los tres testigos que llevó el Señor 
a que vean su gloria y grandeza 
llenando sus caras de un gran resplandor. 
Pero es que gozó 
de lo dulce y lo deleitable 
también en el huerto lo amargo probó. 
 
En el monte Tabor Jesucristo 
hace y ejecuta su gran mutación 
enseñando que en las soledades 
debe de buscarse nuestra salvación. 
Pero ¡ay dolor! 
que tan pocos busquen el retiro 
cuando en las faenas todo es confusión. 

 



 
TERCER DOMINGO DE CUARESMA 
 
Poseído del demonio un hombre 
Jesucristo hoy le quiso curar 
expeliendo de él al demonio 
porque era la causa de todo su mal 
Y éste era tal 
que privado de vista y de habla 
aquel desgraciado se vino a encontrar. 
 
Pues apenas se fugó el demonio 
del cuerpo del hombre cuando el ciego vio 
y de mudo recobró la lengua 
¡Mira qué milagro en sólo una acción! 
Pero no faltó 
que dijese que Belcebú echaba 
fuera los demonios, no en Nombre de Dios. 
 
La calumnia que a Cristo atribuye 
es grande en extremo sin comparación 
pero este humilde Cordero 
con mucha paciencia así contestó: 
"Mi predicación 
es opuesta a la del demonio 
porque es enemigo de la salvación." 
 
Escuchada la razón de Cristo 
una mujer simple así contestó: 
"Oh, bendito de Madre el vientre 
y bendito el pecho que te alimentó." 
"Más dichosos son 
los que oyen de Dios la doctrina 
y la guardan siempre en su corazón." 
 
El Sagrado Evangelio de hoy 
en breves palabras te lo explicaré: 
Jesucristo destierra el demonio 
del cuerpo de un hombre que iba a perecer. 
No ha de suceder 
por el grande amor que nos profesa 
a todos los hombres el Dios de Israel. 
 
Cuando un espíritu inmundo sale 
del cuerpo de un hombre corre sin cesar 
a buscar su morada y asiento 
en los deleitosos de la culpa mortal. 
Teme Satanás 
y permiten los cielos divinos 
que ya no caigamos en culpa mortal. 
 
Jesucristo logra en este día 
desterrar al diablo del cuerpo de aquél 
y de mudo al momento habla. 
y de mudo al momento habla. 
Mirad qué milagro hizo Dios en él 
y aquí puedes ver 
el profundo amor que nos profesa 
a todos los hombres este justo Juez. 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 
 
Un concurso de gente muy grande 
viene en este día en pos del Señor 
Observando sus muchos milagros 
y escuchando atentos su predicación. 
Jesús dirigió 
sus amables y piadosos ojos 
sobre aquella gente y así preguntó: 
 
"Di, Felipe, ¿de dónde compramos 
para dar a éstos un poco de pan? 
Jesucristo hizo esta pregunta 
porque de Felipe la fe va a probar. 
No puede ignorar 
el Maestro de todas las ciencias 
lo que en este caso tenía que obrar. 
 
Aún doscientos denarios no bastan 
dando a cada uno un poco de pan 
porque cerca de cinco mil hombres 
en este gentío se pueden contar. 
Al monte se va 
Jesucristo como encorvado 
al ver tanta gente y sin haber pan. 
 
El Apóstol Andrés al momento 
"Señor, le decía, aquí tienes ya  
cinco panes y también dos peces 
mas esto no basta ni aún para empezar." 
"Traedlos acá 
y a la turba decir que se siente 
en aquesta hierba para descansar." 
 
Jesucristo recibe en sus manos 
aquella pequeña y escasa porción 
y las gracias a Su Padre dando 
se hace enseguida la distribución. 
Pero... aumentó 
aquel parco y corto alimento 
que todos se hartaron y después sobró. 
 
Recibidas que fueron las sobras 
hasta dos cestas pudieron llenar. 
Lo que visto por los circunstantes 
de aquesta manera principian hablar: 
"Bien claro está ya 
que el profeta verdadero es éste 
cuyo advenimiento prometido está." 
 
Enseguida se retira al monte 
Jesús, y se deja la publicidad 
porque Rey del mundo lo aclaman 
y Cristo en la tierra no quiere reinar. 
Aprende a dejar 
lo terreno y perecedero 
si la gloria eterna quieres alcanzar. 

 



 
QUINTO DOMINGO DE CUARESMA 
 
Nuestra Madre la Iglesia empieza 
de luto a vestirse para denotar 
su tristeza y su sentimiento 
el cual a sus hijos desea inspirar. 
Llégate y verás 
los vestidos lúgubres y tristes 
con que sus altares cubiertos están. 
 
Los escribas y los fariseos 
una grande rabia tienen al Señor 
porque muchos discípulos junta 
de Lázaro vista la resurrección. 
Les dijo el Señor: 
"Todavía incrédulos sois; 
ni son mis milagros de ningún valor." 
 
"De mi mala conducta o doctrina 
puede ser nacida vuestra ceguedad, 
pero nada podéis censurarme 
y ni vuestro encono podéis paliar. 
Quién me acusará, 
ni pecado podrá atribuirme 
aunque me observéis con malignidad." 
 
Jesucristo, pues, tomando un tono 
de sabio Maestro así les habló: 
"Mi existencia, que Abraham es antes 
también soy eterno, en cuanto soy Dios." 
Los exasperó 
pues tomando piedras en sus manos 
todos se las tiran a su Redentor. 
 
El sagrado Evangelio celebra 
que hoy a Jesucristo van a pedrear 
y este humilde Cordero no habla, 
sale del templo y se va a ocultar. 
¡Qué grande humildad! 
El que grande poder reconcentra 
¡de viles insectos se quiere tapar! 
 
Jesucristo preguntó a las turbas: 
"Dime ingrato pueblo, ¿en qué te falté?" 
mas con furia y con saña responde: 
"Hoy apedreado de mí te has de ver." 
Bien puede temer 
este pueblo cruel e insaciable 
pues de Dios la furia en él va a ejercer. 
 
Jesucristo preguntó a las turbas: 
"Dime pueblo mío, ¿en qué te falté? 
que planté como viña escogida, 
todo mi cultivo en ti lo empleé. 
No era de creer 
convirtieses los óptimos frutos 
en uvas silvestres, peores que piel." 
 
Imitando al humilde Cordero 
que en el matadero se va a degollar, 
sube Cristo al Monte Calvario, 
su boca cerrada con gran humildad. 
Repara y verás 
preparada la víctima pura 
y más inocente que fue la de Isaac. 

 

 


